
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Una adorable lady para

			 un caballero ambicioso
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			A mi madre, que espero que algún día lea y se ría de mis locuras

			A mi querida correctora:

			 no te conozco en persona, pero sé que sin tu arduo trabajo

			 este manuscrito no tendría ningún sentido, ni valor

		

	
		
			Capítulo 1

			Inglaterra, 1874

			―¿Está segura de que quiere viajar con esa ropa, milady? ―preguntó la doncella.

			Adeline la observó frunciendo el entrecejo.

			―¿Por qué me llamas así, Berta? ―replicó.

			No lo hacía como un regaño, tampoco estaba enfadada de que pusiera demasiada atención a las prendas que usaría para su próximo viaje. Su reacción se debía a que desde que surgió lo del regreso a casa de su padre en la capital, todos habían empezado a llamarla con términos que la abrumaban y que la hacían sentir como si dejara de ser la simple chica que vivía en el campo con su tía viuda, para de un día a otro convertirse en una lady de abolengo. 

			

			Ella solo deseaba ser tratada como siempre, no quería que nada cambiara, y por este motivo odiaba que su padre se acordara de que existía y la convocara de regreso después de haber pensado que se había olvidado de ella. Pese a sus ruegos, y apelando al cariño que su tía le tenía, esta estaba dispuesta a cumplir las órdenes de su progenitor.

			―Es lo que dijo la señora, debemos llamarla de forma educada o su padre reprenderá a lady Julia por no enseñarle bien, señorita ―expuso la mujer alzándose de hombros.

			Adeline suspiró hondo pensando que exageraba; sin embargo, su tía Julia ya le había advertido acerca de esos menesteres que al final le resultaban un tanto vanos y complicados de cumplir, cuando ya se había acostumbrado a llevar una vida sencilla y sin tener en cuenta tanta prosapia. Conocía muy bien su linaje y la posición que ocupaba su padre, porque nunca dejó de recordárselo; aun así, no le gustaba para nada tener que volver a la capital tras haber huido de allí porque solo la enfermaba. Debido a eso había estado viviendo los últimos nueve largos años de su vida al lado de su tía viuda de manera cómoda y feliz, y un poco libre de todos aquellos protocolos que tenían que cumplir las señoritas de sociedad, ya que al fin y al cabo debía aprender a comportarse, solo que no con la misma rigurosidad.

			A Adeline le gustaba ser libre y esperaba hacer desistir a su padre de su empeño por sacarla de su tranquilo mundo que tanto le gustaba. Era consciente de que no tenía los modales de una dama refinada y por ello esperaba que cambiara de opinión cuando la viera. Estaba segura de que preferiría mandarla de regreso al campo a que lo dejara en vergüenza.

			―No importa cómo vista, estoy segura de que no demoraremos mucho ―declaró convencida de sus palabras.

			La doncella la miró con desazón. Tocaron la puerta y ella le indicó a la mujer que fuera a abrirla, y por esta apareció Julia Blanquet, su tía, hermana de su madre, y la mujer que la había acogido desde que había llegado a la finca de Saint March, en las colinas altas y verdes del pequeño pueblo de Bardon Hills. Luego de entrar, pidió que la dejaran sola con su sobrina. Berta obedeció y cerró la puerta dándoles privacidad.

			―¿Ya has terminado de empacar tus cosas? ―le preguntó sentándose en el sillón del tocador.

			Adeline se encontraba junto a la cama observando los vestidos que se pondría.

			―No creo que esto vaya muy acorde con el gusto refinado de la capital.

			―Supongo, y de seguro tu padre te comprará ropa nueva y muy elegante.

			―No va a ser necesario, no pretendo quedarme.

			―Adeline ―llamó su atención su tía.

			Ella caminó hacia donde se encontraba sentada y se arrodilló recostando su cabeza en su regazo. Julia le acarició la cabellera lacia y castaña.

			―Por favor, tía, no quiero quedarme allí.

			―Es tu padre, Adeline.

			―Sí, y ya es muy feliz con su nueva esposa.

			―Bueno, qué le vamos a hacer. Es obvio que necesitaba una nueva mujer, no se iba a quedar viudo por siempre y sin más hijos, solo que por desgracia no los ha tenido. En parte es bueno, porque tiene que ocuparse nada más de ti.

			―Lo sé, pero eso no debería preocuparlo.

			―Aun así, es su deber como padre, además de que el ambiente en la capital ya no te hará daño.

			

			―No quiero ir, tía ―insistió suplicante.

			Lady Julia suspiró.

			―Tampoco me gustaría que te fueras; sin embargo, no puedo impedirle que cumpla con su deber.

			―¿¡Y cuál es su deber!? ―replicó enfurruñada―. Nunca estuvo inconforme con que yo permaneciera aquí.

			―Eso fue debido a tu delicado estado de salud.

			―Y lo sigo teniendo ―replicó y su tía Julia sonrió.

			―Eso ya no será una excusa para seguir en el campo, debes regresar y comportarte como una noble señorita.

			―Tampoco quiero ser una.

			―Tu padre es un duque, y debes estar a la altura. Hazlo por mí o lamentará haberte enviado a este lugar, argumentando que no te he criado como debería.

			Adeline suspiró intranquila. Quería seguir insistiendo, pero la mirada serena de su tía la hizo desistir, pensando que solo tenía que afrontar su regreso a un lugar que sentía que ya no le sería familiar y hacer lo posible por volver cuanto antes a su lado.

			Se trazó ese objetivo, y solo con ello se calmó de la situación que la tenía agitada desde un mes atrás, cuando llegó la carta de su padre exigiendo su regreso. Adeline suspiró.

			―¿Cuándo partiremos?

			―En dos días; y si todo sale bien, estarás en casa de tu padre dentro de cuatro días. Podrás descansar en el camino. El cochero lleva instrucciones de los lugares en donde se pueden alojar de forma segura.

			―¿Por qué no vienes conmigo?

			―No puedo dejar la finca.

			―¿No crees que así sería más fácil que volviéramos juntas?

			―Qué cosas dices, Adeline, pero no hay modo; y aunque lo deseo, no puedo acompañarte, porque tu padre quiere evitar precisamente eso.

			Adeline hizo un mohín y su tía le sonrió negando con su cabeza. En verdad que no quería ir; sin embargo, muy dentro de sí, sabía que no podía desobedecer las órdenes de su padre. Y pese a que no lo deseaba, tenía que volver a una ciudad que desde ya sentía que la asfixiaba. Además, que allí había muerto su madre.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Los días pasaron rápido, volviéndose casi agónicos para Adeline, quien siguió renuente a marcharse hasta los últimos segundos antes de abordar el modesto carruaje. 

			―Compórtate y no hagas que tu padre se enoje ―advirtió su tía.

			Por su tono dulce y cariñoso, supo que lo decía más porque no deseaba que sufriera ningún regaño por parte de su progenitor, debido a que su crianza no convencional podría traerle problemas. Por eso le rogaba que no olvidara conducirse bien.

			―Voy a volver, tía, solo espérame.

			Adeline tomó su resolución; sin embargo, la expresión de lady Julia le hizo pensar que tal vez era una promesa falsa y lo más probable era que no volviese a verla en un largo tiempo.

			La joven subió al carruaje en compañía de Berta, y el cochero arreó los caballos, poniéndose sin demora en movimiento. Ella agarró la mano de la criada con fuerza, observando por la ventana, con nostalgia, lo que iba dejando atrás, hasta salir por completo de la pequeña y campestre propiedad.

			El movimiento del carruaje la hizo cabecear, ganándole poco a poco el sueño que llevaba interrumpido desde que supo la noticia que perturbó su tranquilidad. Se recostó en el regazo de la vieja doncella. No sabía si su padre le dejaría conservarla, pero deseó que sí, porque al menos tendría a alguien cercano junto a ella. Mientras cerraba los ojos y se sumía en un letargo profundo por el cansancio, maldecía a su padre por sacarla de su remanso de paz.

			Se despertó con el sobresalto del carruaje, percatándose de que ya habían recorrido un largo trecho porque el paisaje era diferente.

			―¿En dónde nos encontramos? ―preguntó todavía somnolienta.

			―En Mansfield ―respondió la criada. 

			Adeline sacó su mapa de viaje y miró el trazado que tenía del recorrido desde Bardon Hill hasta Londres. Mansfield era el lugar de su primera parada, por lo que pernoctaron allí y retomaron el viaje muy temprano en la mañana. Los primeros dos días fueron agotadores, entraban y salían de lugares que ella no recordaba, porque nunca había alejado más allá del pueblo donde había vivido con su tía desde que llegara de Londres. Lo hacían para no perder tiempo y siguiendo el itinerario al pie de la letra. No porque le urgiera ir, sino porque así volvería más rápido, por lo que en cada lugar que llegaba le escribía una carta a su tía informándola y recordándole que regresaría pronto. Tendría que haberle escrito unas a su padre, pero sabía que su tía ya lo haría para que estuviera al tanto de su viaje. 

			Para el cuarto día ya se encontraban en Watford, y tanto a ella como a su criada y al cochero, y hasta a los caballos, ya se les notaba el cansancio de los tres días transcurridos. Sin embargo, le entró la zozobra porque esa tarde ya deberían llegar a la casa de su padre en Brixton Hill. 

			Tragó con fuerza, porque ya que se hallaba a pocos kilómetros, no quería llegar, aun siendo consciente de que la estaban esperando. Luego de almorzar y descansar en un hostal, retomaron el camino. Su criada la animaba diciéndole que ya faltaba poco, pero ella deseaba que no lo hiciera, y en lo único que pensaba era en que se iba a sentir rara en un lugar que ni siquiera extrañaba. No había llegado y la idea de estar cerca de la capital empezaba a afectarla.

			

			Se encontraba mirando aburrida por la ventana cuando de forma repentina el carruaje fue detenido de manera abrupta, haciendo que ella y su criada se removieran con brusquedad en sus asientos. Aunque quería asomar la cabeza, su acompañante se lo impidió porque el carruaje había empezado a ser rodeado por hombres montados a caballo. 

			Ambas solo escuchaban a George, el cochero, hablando con la voz azorada, y luego se espantaron cuando golpearon la portezuela obligándolas a abrirla. Adeline se asustó al ver que los hombres que habían interferido en su camino no lucían para nada amables y llevaban la mitad del rostro cubierto. Berta se puso frente a ella para protegerla cuando uno de ellos la señaló con su dedo.

			―Apártate, mujer, o te haremos daño ―le exigió uno de esos forajidos.

			Adeline vio como Berta se envalentonaba para defenderla, pero esos hombres ya habían derribado al cochero y lo tenían sometido. Entonces no tuvo duda de que eran ladrones de camino.

			―Pueden llevarse todo lo que quieran ―dijo, a sabiendas de que solo buscarían dinero o joyas.

			Tenía un poco de lo primero y nada de lo segundo. 

			―Tráiganla, y si la vieja se interpone, mátenla ―declaró el hombre con crueldad.

			―¡No van a llevársela! ―gritó la doncella envalentonada.

			Adeline pensó que incluso moriría por ella; sin embargo, también, que había llegado al final de su camino como una especie de divina providencia. Estaba asustada, pero entendió que no podía dejar que hicieran daño a los amados y fieles sirvientes de su tía, que la habían cuidado con mucho mimo por largos años, por lo que ella tomaría la oportunidad como un escape para salvaguardarlos.

			Sabía que era una locura, ya que si eran ladrones de camino era más probable que no le hicieran daño y más bien la usaran para pedir alguna recompensa, y su padre tenía mucho dinero para pagarla. Era de la forma en que decidió pensar, para no imaginar un escenario peor.

			―Tranquila, Berta, iré con los hombres ―dijo a la criada tratando de apaciguarla.

			El efecto que causó fue adverso, porque esto solo la horrorizó más, ensanchando su mirada tanto que sus ojos parecían querer salírsele de las cuencas.

			―No... no puede, no sabe lo que le harán.

			―No creo que me hagan daño si represento una buena suma ―susurró a la anciana y preocupada mujer―, George no puede ayudarnos, y si no hago esto es probable que los maten a los dos ―añadió mientras la doncella le seguía insistiendo con la mirada suplicante.

			No obstante, no podía hacer nada; de cualquier forma, estaban condenados. Ella ya lo había decidido, iría con ellos y que fuera lo que Dios quisiera. Sin más que su viejo chal amarrado alrededor de sus hombros, bajó del carruaje y fue subida a una carreta donde, para su sorpresa, había cuatro mujeres más.

			Todas, en apariencia, representaban un poco de más edad que ella; y luego de reparar en estas cayó en la cuenta de que su ropa se asemejaba a la suya, y que lo más probable era que ni imaginaran que era la hija de un duque, sino cualquier muchacha insulsa que viajaba a la capital. 

			Confió en que no hicieran daño a Berta y a George y que los dejaran libres para que fueran a avisar a su padre; si no, no la contaría más. 

			

			―Ni intentes escapar o te matarán ―habló una de ellas, su cabello era negro y ondulado.

			―¿De qué se trata todo esto? ―preguntó siendo el centro de las miradas.

			―¿No lo notas? ―cuestionó la misma mujer.

			Ella negó y la otra suspiró.

			―Todas venimos por nuestra propia voluntad porque no nos queda otra alternativa, pero parece que no tienes ni idea de en dónde te han metido, niña ―siguió comentando.

			Adeline la miró confusa.

			―¿Qué es lo que quiere decir? ―preguntó.

			―Que todas vamos para la casa de madame Boheme ―respondió otra de las mujeres.

			―¿Y quién es ella? ―inquirió, y las demás rieron como si la muchacha se viera tonta.

			―Es la dueña de una casa popular de entretenimiento para hombres en la calle Grope Lane ―contestó la mujer que le habló al principio.

			No conocía el lugar y tampoco supo a qué se refería.

			―¿Qué clase de... entretenimiento?

			Todas siguieron riendo ante su declarada ignorancia, y por sus expresiones empezó a tener nociones de a qué se referían con esa palabra, y por alguna razón no le gustaba.

		

	
		
			Capítulo 3

			Como de costumbre, lord Samuel Barrow fue hasta el pub de Bruce en Whitby Road. Solía ir allí cada viernes a tomarse un trago y cenar como premio de consolación, luego de una larga, ardua y agotadora semana de labores como secretario del conde de Charleston. Odiaba su trabajo con todas sus entrañas; sin embargo, pese a su inconformidad, no podía dejarlo, y tenía que soportarlo desde que su familia cayera en la desgracia y él tuviera que sobrevivir con su miserable sueldo.

			Maldecía también a su empleador porque era un viejo explotador. Para su desdicha fue el único trabajo que había logrado obtener luego de buscar un empleo por todo Londres hasta casi agotarse. Antes de empezar a trabajar, sus pocos amigos lo habían advertido de esa fatalidad y la razón por la que existía esa vacante; aun así, la necesidad era más grande y, aunque lo detestaba, tenía que doblegarse.

			Al entrar, como de costumbre, el lugar estaba lleno; al no ser una taberna de lujo, los precios de las bebidas y la comida eran más asequibles a su bolsillo. La realidad es que lo era para muchos. No era lo mejor, pero podía por lo menos beberse un trago y comer una cena decente mientras despotricaba del duro día.

			

			Se acercó al mesón y pidió un plato de lentejas, pollo y patatas con su habitual cerveza, un festín de viernes que para algunos de sus amigos no sería la gran cosa; no obstante, él solo se daba ese gusto cada vez que acababa su semana. Era irónico para Samuel que fuera de ese modo, porque cuando su familia gozaba de su prestigio, esa era la comida que se les daba a los criados. El tabernero, que ya lo conocía por verlo allí sentado cada viernes, le sirvió la jarra de cerveza de inmediato. 

			Mientras bebía a sorbos de su vaso, y aguantando las ganas de tomárselo de un solo trancazo para que le durara hasta que estuviera lista su cena, se fijó en la conversación de una de las mesas a su costado. Cuatro hombres, todos vestían elegante, por lo que asumió que no eran de la zona.

			―Interesante conversación, ¿verdad? ―preguntó el tabernero y él arrugó su ceño, por lo que bebió otro sorbo de su trago―. Tal vez si prestara atención, tendría para pagar más de un solo trago ―añadió el indiscreto hombre haciéndolo refunfuñar.

			Iba a replicarle, y se detuvo porque le dio la impresión de que quería hablar del asunto. En lugares así, uno siempre solía enterarse de temas interesantes, aunque a él poco le importara lo que sucediera a su alrededor. De eso se encargaba el conde, a quien tenía que escucharlo sí o sí sobre la situación del país.

			―¿De qué se trata esta vez? ―preguntó restándole importancia a su comentario.

			El hombre se inclinó como quien no quiere ser escuchado. Eso le hizo poner los ojos en blanco.

			―Se trata de la hija del duque de Fosterville ―habló en susurros.

			La mención de esa persona fue lo único que llamó su atención; lo conocía, puesto que era socio comercial del conde de Charleston. Inclusive, él había apostado por encontrar una vacante para secretario en sus oficinas, pero estaban agotadas; no obstante, no sabía que tuviera una hija. No una que se viera en su casa.

			―¿Hija? —Hizo la acotación.

			―Es toda una sorpresa, pero sí, Douglas Foster tiene una hija de su anterior matrimonio, solo que ha vivido todo este tiempo en el campo.

			«Y tiene lógica no verla por allí», pensó.

			―¿Y qué sucede con ella para que sea el tema de conversación de esos caballeros refinados? ―preguntó fingiendo indiferencia; era obvio que el hombre, como buen tabernero, era ávido por los chismes.

			Dentro de sí intuyó que eso ni tenía por qué interesarle; aun así, había decidido indagar.

			―Ha desaparecido ―respondió el hombre, y él lo miró interrogante para no tener que decirle de buena gana que continuara―. Ya hace de ello una semana ―agregó.

			―Bueno, ojalá aparezca ―repuso pensando más en su cena.

			―El asunto es que el duque de Fosterville entregará una jugosa recompensa a quien logre encontrarla.

			―No servirá de nada, eso no pasará.

			―No lo entiende, su padre desea encontrarla a toda costa ―insistió el hombre agudizando sus palabras.

			―Bien, espero que lo logre.

			

			―También esperamos que la pobre muchacha por fin aparezca ―continuó el hombre empezándolo a impacientar. 

			No era un indolente, y casi que lo picaba lo de la recompensa, pero a esas alturas, si no se había pagado un rescate, la chica bien podría estar muerta.

			―Qué mala suerte ha tenido ―comentó bebiendo otro sorbo.

			Por el clima de la conversación estaba deseando que llegara su cena para beberse  toda la cerveza e irse a casa, diciéndose que ya tenía suficientes tragedias en su vida como para escuchar las de otros, así se trataran de las de duque Douglas Foster.

			―Se dice que su padre la había mandado a buscar del campo para casarla, y mire la desgracia.

			―A lo mejor se escapó ―comentó con ironía.

			―Dudo que lo haya hecho, se dice que era bastante enfermiza.

			―Razón de más ―concluyó irascible―; sin embargo, no entiendo por qué eso sería un buen tema de conversación. ¿No le parece que es una tragedia?

			―Bueno, eso es porque, aunque no lo crea, convertirse en el yerno del señor del ducado de Fosterville sería una buena garantía.

			―Lo sería si la chica estuviera viva.

			―¿Y quién dice que no lo está? ―porfió el tabernero.

			Samuel arrugó la mirada.

			―¿Acaso sabe algo que ellos no? ―murmuró la pregunta, porque parecía empezar a entender por qué había comenzado a charlar sobre el tema.

			―Así es ―susurró el hombre confirmando sus sospechas.

			―¿Y va a decírmelo? ―cuestionó con denotado sarcasmo. El cantinero sonrió afirmando con su cabeza―. Supongo que hay una razón para ello ―prosiguió, resignado.

			Su intento por cortar la conversación no estaba dando frutos, y lejos de darla por terminada, estaba alentando más al hombre.

			―Sí, pero solo se lo diré si está dispuesto a hacer un trato conmigo.

			Samuel suspiró ante su sutileza para intentar atraparlo.

			―¿Por qué haría eso?

			―Porque sé lo mucho que necesita el dinero, milord ―respondió el hombre sacándole una exhalación.

			Le irritaba que hasta el tabernero le restregara su mala situación, aunque tratara de hacerla no tan evidente. Determinó que tal vez su mal aspecto lo delataba.

			―¿Está hablando de la recompensa?

			―Sí ―contestó.

			―Le dije que la chica...

			―Está viva ―añadió antes de que él completara su frase, y algo en su expresión le dio a entender que el hombre sabía lo que decía.

			―Bien, ¿Qué sabe?

			―Antes debemos hacer un acuerdo ―repuso haciéndolo resoplar.

			―Adelante ―lo animó a seguir, y más por empezar a darle fin a esa charla.

			En el fondo no iba a hacer ningún trato, además de que nadie le sacaba de la cabeza que sería en vano.

			―Cincuenta y cincuenta.

			―Suponiendo que yo haré la mayor parte, ¿no cree que el setenta por ciento debería ser mío? Además que ha dicho que el duque pagará mucho por ello ―alegó.

			

			―Cuarenta y cinco ―porfió el hombre.

			―Sesenta, cuarenta; o me voy ya mismo.

			―Bien, hecho ―emitió el hombre mostrándole la mano.

			Samuel la miró reticente, y más por haberse dejado enredar con algo que le resultaba una locura. Sin embargo, muy dentro de sí pensaba que si pudiera hacerse con esa recompensa no le vendría mal a su precaria situación económica.

			―Ahora dígame qué es lo que sabe.

			―¿Conoce el burdel de madame Boheme?

			Samuel se rascó la cabeza antes de asentir; no obstante, por su cruel realidad, allí solo podría ir a mirar. Las mujeres de ese lugar eran sumamente costosas.

			―Lo conozco, ¿podría seguir?

			Le alentó con un gesto de su mano. El hombre se inclinó más y, susurrando, le dijo:

			―Se dice que hace una semana llegó un nuevo grupo de chicas.

			―No sería raro ―acotó. 

			Si fuera mujer, con su situación actual, no dudaría en trabajar allí. Esas chicas ganaban mucho más en una noche de lo que le pagaba el conde por todo un mes de trabajo.

			―Algunas no por su propia voluntad.

			―¿Insinúa que esa chica está entre esas?

			―Estoy cien por ciento seguro.

			―¿Y por qué no ha ido a sacarla y cobra la recompensa?

			―¿Cree que esa mujer me dejaría entrar siquiera a ese lugar? ―Samuel suspiró―. Sin embargo, a un caballero como usted no le cerraría las puertas.

			La alusión casi lo hizo reír por el sarcasmo. Se contuvo.

			―Si es así, ¿no cree que esa chica ya ha caído en desgracia?

			―Piense que esa es la razón por la que terminarán casándola con cualquiera.

			―De acuerdo, puedo ir a ver, pero no ha dicho de cuánto es la recompensa ―exigió.

			De inmediato, el tabernero sacó un pasquín de los que había mandado a imprimir el duque, con la foto de su hija y donde anunciaba la estratosférica cantidad de libras esterlinas. Sus ojos se abrieron y por dentro pensó que allí estaba el dinero que necesitaba para reacomodar su vida, y se alegró mucho más de haberse quedado con el porcentaje más alto.

			Tomó el papel y, doblándolo, lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta, porque iría a Grope Lane, costara lo que costara; sin embargo, aparte de la suma de dinero, algo más había quedado grabado en su mente y era el rostro de la chica, que se le antojaba tanto inocente como adorable. Eso le hizo reconsiderar un poco las palabras que había dicho al principio.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Las sospechas de Adeline dieron fruto: la habían llevado a un prostíbulo. Ella, a pesar de vivir la mayor parte de su vida en el campo, alejada del ruido de la ciudad, no era ajena a estos temas, ya que, en su pequeño hogar de Saint March, se decía que había lugares donde las mujeres vendían placer a cambio de unos pocos peniques.

			Algunas, por su infortunio de no encontrar otra solución a sus problemas; y otras, por gusto propio. Eso le decía su tía cada vez que iban a la plaza del mercado y solían topar su vista con alguna de ellas. No era difícil identificarlas, debido a que siempre resaltaban, y algunas más osadas siempre se hacían notar; sin embargo, no todo estaba perdido y tenía a su favor que ningún hombre pagaría por una mujer con apariencia de enferma, pues, aunque estaba curada, sabía cómo fingir. Eso hacía con su tía para conseguir que la complaciera, mas solo le resultó infructuoso su método con lo referente al viaje.

			Una vez que la llevaron ante la mujer a la que llamaban «madame», fue fortuito que le diera una de sus crisis de derrames nasales que dejó convertido el salón en un lugar escalofriante. La dueña, luego del suceso, no tuvo más remedio que mantenerla lo más lejos posible y ponerla solo a limpiar para evitar que esto sucediera frente a un cliente y arruinara su reputación. Eso, lejos de molestarla, trajo un poco de alivio a Adeline, quien solo rezaba por encontrar la forma de salir de allí. Hasta ese momento, sus intentos habían sido en vano.
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